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L
os robots y la inteli-
gencia artificial (IA) 
eliminarán muchos 
trabajos de las perso-
nas pero también 
pueden ser un para-

digma de nuevas oportunidades. 
Lo que está claro, es que es algo 
inminente y hay que prepararse 
pero nadie parece estar viendo ve-
nir el tsunami. 

China sí que puede ser un refe-
rente en materia de 4.0: 

-Las compañías chinas de inteli-
gencia artificial han superado la fa-
se de imitación y se han instalado 
en la creación. Hace quince años, 
casi todas las empresas decentes 
de China simplemente copiaban la 
funcionalidad, la apariencia y la 
sensación de los productos que se 
ofrecían en Occidente. Pero a base 
de copiar, las empresas aprendie-
ron a gestionar sus propios pro-
ductos, y ya han pasado a la si-
guiente etapa: superar a sus rivales 
en el extranjero. Incluso hoy, Wei-
bo es mejor que Twitter o WeChat 
ofrece una experiencia mucho me-
jor que Facebook Messenger por 
poner dos ejemplos. 

-Las políticas gubernamentales 
están acelerando la inteligencia 
artificial en China. El plan del Go-
bierno consiste en ponerse a la par 
con EEUU en tecnología y aplica-
ciones de IA para 2020, y conver-
tirse en un centro global de inno-
vación de IA para 2030. En octu-
bre el presidente Xi Jinping dio un 
discurso en el que defendía que in-
ternet, el big data y la inteligencia 
artificial debían estar más integra-
dos en la economía del mundo re-
al. Y los discursos en China no 
suelen quedarse en papel mojado, 
como ya demostraron otras políti-
cas previas centradas en el desa-
rrollo del tren de alta velocidad, el 
movimiento empresarial y la inno-
vación.  

-China tiene un enorme ejército 
de jóvenes dedicados a la inteli-
gencia artificial. En la última déca-
da, el número de publicaciones de 
IA de autores chinos se ha duplica-
do. Los jóvenes ingenieros de IA 

de Face++, empresa china de re-
conocimiento facial, recientemen-
te ganó tres desafíos de visión arti-
ficial, por delante de los equipos 
de Google, Microsoft, Facebook y 
la Universidad Carnegie Mellon 
(Estados Unidos). 

-China tiene más datos que cual-
quier otro país, muchos más. Los 
datos son el alimento principal de 
la inteligencia artificial. Un cientí-
fico muy bueno con una tonelada 
de datos vencerá a un súper cientí-
fico con una cantidad modesta de 
datos. China tiene a la mayoría de 
teléfonos móviles y usuarios de In-
ternet en el mundo, tres veces más 
que EEUU. Pero la brecha es aún 
mayor debido al uso que la gente 
da a sus aparatos en el país asiáti-
co. Allí la gente no lleva efectivo. 
Pagan todas sus facturas de servi-
cios públicos con sus teléfonos. 
Pueden hacer todas sus compras 
en sus teléfonos. Salen del trabajo 
y abren una app para pedir comi-
da a domicilio. Cuando llegan a 
casa, la comida ya está allí. En 
China, las bicicletas compartidas 
generan 30 terabytes de datos de 
sensores en sus 50 millones de via-
jes que se pagan cada día, es decir, 
aproximadamente 300 veces más 
que los datos que se generan en 
los EEUU. 

Una mañana reciente, me subí 
a un Cabify para acudir a una 
conferencia de inteligencia artifi-
cial. El conductor me preguntó 
cuánto tardarían los vehículos 
autónomos en quitarle su trabajo. 
Le dije que sucedería dentro de 
entre unos quince o veinte años. 
Suspiró aliviado y dijo: «Bueno, 

para entonces ya me habré jubila-
do. Menos mal que no estábamos 
en China. La misma pregunta en 
ese país hubiera tenido una res-
puesta diferente. Habría tenido 
que decirle que iba a perder su 
empleo en unos diez o quince 
años si tenía suerte.  

Pronto quedará claro, la inteli-
gencia artificial y los robots pue-
den hacer más de la mitad de 
nuestros trabajos mejor que noso-
tros y casi sin coste. Será la tran-
sición más acelerada y exponen-
cial que la humanidad ha experi-
mentado y nadie está preparado 
para ella.  

Por una parte están los exper-
tos optimistas natos que piensan 
que la inteligencia artificial com-
binada con los humanos debería 
ser mejor que cualquiera de los 
dos por sí solas. Esto será cierto 
para ciertas profesiones, como la 
medicina y la abogacía, pero la 
mayoría de trabajos no caerán en 
esa categoría. Los que se quedan 
fuera son trabajos rutinarios que 
se realizan en solitario; aquí es 
donde la inteligencia artificial su-
pera a la humana por un margen 
amplio. 

Hay Otros expertos piensan 
que la renta básica universal es 
nuestra única salvación. Dicen 
cosas como: «Tome el dinero ex-
tra que se ha generado gracias a 
la inteligencia artificial y dis-
tribúyalo entre las personas que 
perdieron sus trabajos», y: «Este 
ingreso adicional ayudará a las 
personas a encontrar su nuevo 
camino y a reemplazar otros ti-
pos de bienestar social». Pero la 

renta básica universal no solucio-
na la pérdida de dignidad de las 
personas ni satisface su necesidad 
de sentirse útiles. Solo es una for-
ma conveniente para que un be-
neficiario de la revolución de la 
inteligencia artificial se siente y 
no haga nada. 

Y, por último, están aquellos ex-
pertos que rechazan cualquier 
desventaja asociada a la inteli-
gencia artificial, y que es precisa-
mente la postura que están adop-
tando muchas grandes empresas 
de inteligencia artificial. Es la-
mentable que los expertos en in-
teligencia artificial no intenten 
resolver el problema. Lo que es 
peor, e increíblemente egoísta, es 
que en realidad se niegan a reco-
nocer que el problema existe. 

Estos cambios están por venir y 
debemos decir la verdad y toda la 
verdad. Necesitamos encontrar 
los trabajos que la inteligencia ar-
tificial no puede hacer y capacitar 
a las personas para hacerlos. Ne-
cesitamos reinventar la educa-
ción. Estos serán los mejores y los 
peores años. Si actuamos de for-
ma racional y rápida, podremos 
disfrutar de lo mejor en lugar de 
revolcarnos en lo peor. 

El debate no ha hecho más que 
comenzar, y ninguna de las tres 
corrientes de expertos se ponen 
de acuerdo, ya que el futuro cer-
cano, casi ya presente, está lleno 
de grandes incertidumbres sobre 
nuestra futura forma de vivir y 
aceptar e integrar estos cambios, 
como queramos decidir en nues-
tra  sociedad. El desafío es in-
cuestionable. 
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